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CATALOGODE LAS OBRAS DRAMÁTICAS T  LIRICAS DE LA GALERIA
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Abnegocíou f  nobleza.A ngela.
Alectos acodio j  amor. 
Arcanos del alma.
Amar después de la muerte.
A l mejor eazador...
Achiiriuo quieren las cosas. 
Amor es sueño.
A caza de cuervos.
A  caza de bcrcncias.
Amor, poder y  pelucas.A m ar por señas.
A falta de pan...
A rticulo por articulo. 
Aventuras imperiales. 
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las ramas.
A pan y agua.
A l Africa. uoDito viaje.
Roadioea. drama keróico. 
Batalla do reinas.
Berta la Uamenca.
Barómetro conyugal.
Bienes mal adquiridos.
Bien vengas mal si vienes solo. 
Bondades y  desventuras. 
Corregir al que yerra. 
Cañizares y Cuevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
:Como se enipeñe un maridol 
Con razón y sin razón.
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar coa buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo ú cuchilladas. 
<lostuml)rCB políticas. 
Gontrastos. 
c n tilin a ..
<|arl08 IX y los Hugonotes, 
(■ arnioli.Gandidito.
Ciiprichosdcl corazón.'•Olí canas y pollcando. culpa y castigo.«Irisis nialrlm otiial.
Cristóbal Colon.
Corregir al que yerra. 
Glcmcntlna.
Con la música á otra parle, 
nara y cruz,
ños siuiriiios contra nn tío.
I), Primo Segundo v Quinto, 
neudas de la conciétieia.
1)00 .S.ancbo el Bravo, 
íion Bernardo de Cabrera.
Dos artistas.
Diana de San Itomon.
D. Tomás.
reau d aces es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde menos se iiienaa...
D. .Msá. Pepe y Pepito.
Dos mirlos blancos.
Deudas de la honr 
De la  mano ó la boca.
Doble emboscada.
K1 ainorv la moda.
;i:sláloca¡

En mangas de camisa.
Él que lio cae... resbala.
K1 niño perdido.
K1 querer y el rascar...
El bonibrc’ negro.
El Un de la novela.
El filántropo.
El hijo do tres padres.
E l último vals uc Weber.
El hongo y el miriñaque. 
lEs una malva!
Echar por el aW.io.
Hlclavo do los maridos.
El onceno no estorbar.
Ei anillo d clR cy .
El caballero feudal.
¡Es un ángel:
Ki 5 de agosto.
El escondido y la tap.'iila.
El licenciado V idriera. 
íEd crisis!
El Justicia de Aragón.
El Monarca y el Judio.
El rico y ei pobre.

' El beso de .[«dos.
El amia del Ucy García.
K1 alan de tener novio,
El Juicio público.
El sitio de Sebastopol.
El todo por el todo.
El gitano, ó el bijo  de las AIpiv 

Ja rras.
F.l que las da las loma.
El camino de presidio.
El lioiior yc id iu cro .
Ei payaso.
Esto cuarto seolquila.
Esposa y  m ártir.
El pan de cada día.
El mestizo.
Píl’dialiio en Amberes.
El ciego.
El protegido de las nubes 
El marqiiós y el marqiiesito.
El reloj de San Plácido.
El bello ideal.
El castigo do una falta.
El estandarte español un las cos­

ías africanas.
El conde de Monlecristo.
E:iena, 6 iicrmnua y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia.
IKI autor! ¡El autor!
El enemigo en casa.
El úitimo piclion.
El lUerntn por fuerza.
El alma eii un hilo.
El alcalde lic 1‘edrnñcras. 
Egoísmo y honradez.
El honor de la familia.
El hijo dei ahorcado.
El dinero, 
lí! jorobado.
El Diablo.
El Arto (le scrfcliz- 
Ki que no la enrre antes...
El loco por liiei-za.
El soplo del diablo.
El pastelero de Varis.
Kuror parlamentario.
Faltas uivenites.
Francisco Pizarro.
Fó en Dios.

'la,«par, .Vclchor 5 Palfasnr, ó r

aUijalo dciodü el muii.lo. 
Gomo iUgur.T. 
llistori« china
Hacer cíenla sin la huísp.-.la 
ierencu de lágrimas, 
nsliiitoi de A laron , 

ludiciosvcbciiicm eí.
Isabci díAlcULcis* 
linsionesde la vida, 
iiupcrleitfiines.
Intrigas ás ioi'ador
Unsioucsilolavida.
Jaime el Sarbiiü,,
Juan Sin Pieria.
Juan sin i'ena.
Jorge el aitcsano.
Juan Dictle.
Los nervKSüS.
•os aimiu^s üe niiiicl on,
.0 m ejor de losdHdos. .

{•US dos snigenios españoles.
J-os dos insiparablcs.
La posadilli de un casero.
La hija delrev ucik'.
Los extreiips, 
l.os dedos UiespedeB.
Los estasis
La posdata le una carta.
La luosquUi muerta.
La liidrololsa,
La cueuta dtl zapatcroi 
Los quid pri quos.
I.a Torre dcl.ondees. 
Losamantesde Teruel, 
l.a verdades el espejo.
La banda déla Condesa.
La esposa deSancho elB rivu  
La Iioda de Quevedo.
La Creación' el Diluvio, 
l.a gloria dciarle.
La Uitiiiiillaile Madrid 
La Madre dc>an Fernando. 
Las flores de Con Juan.
Las apnrciiciis.
Las guerras aviles.Lecciones d cin io r.
Los mandos.
La lápida niotluoria.
La bolsa v el misHlo.
1.. 1 libertad dfFiorcniía. 
l.a .Arcbíduniicsita.
l.a escuela iieWs amigo'!.
La escuela de los perdidos, 
i,a escala del poder.1.. 15 cuatro estaciones.
La Providencia.
Los tres banqiitros.
Las Iiiierfaiias áe la Caridad.
La ninfa Iris,
La diclia en el bien ajeno.
La m uicr del pueblo.
Las bod.as de Camaeho.
La cn tzd cl misterio.
l.os pobres de Madrid. '
La plant.a eiótict.
Las mujeres.
La unión en Africa.
Las dos Boinas.
La piedra lllosofal.
La corona de Castlln taIegoria|. 
La calle de !a Montera 
l.os pecado-, de los padres.
I os infieles, 
i o< moros dei )\if(.
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■I ^presentadas en los Teatros de Madrid, y  que están de 
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PERSONAJES. ACTORES.
SINFOROSA .............................................  S t a . J u a n a  G o n z a l e z .

ADELINA........................................  S ra. Josefa R et.B LASA .........................................................  S t a . T iû n id a d  B e d ia .

CULEBRA.......................................  D. J. José L ujan.DON CELESTINO ...............................  Jo s é  V a l l è s .DON SIL V E ST R E ...............................  Jo s é  B a n o v io .DON LESM ES ................... .....................  A n t o n io  R iq u e l m e .

La acción en Madrid, en casa de D. Celestino.—Época actual.

Ksts obra es propiedad de su autor; 7 nadie podra, sin eu per­
miso, reim prim irla n i representarla en España v sus posesiones 
de Ultramar, n i en los países con quienes b a ja  celebrados ó se ce- 
ci>ren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecbo de traducción, 
i.os comisionados de las Galerías Oramétícaa 7 Líricas de los 

Sres. (lullon 4  Hidalgo, son los excinsivos encargados del cobro dr 
los derechos de representación y  de la  venta de ejemplsros. 

nneda hecho el depósito que marca la ley.



acto unico.
El teatro representa una sala con puerta en el fondo; dos a la de­recha de! actor y  otra y un balcón á la izquierda. La primera de la derecha, tendrá cortinas de alcoba: la segunda del mismo la­do. será sumamente angosta y de una sola hoja que abnra ha­cia la escena. Mesa, bufete, muebles revueltos, un estante con legajos, periódicos, etc. Dentro de la alcoba se supone un baño.

ESCENA PRIMERA.
CEUESTIISO J  BLASA.

Cei-est. Conque lo dicho, Blasa: cargad con todo y á la casa nueva. ,Bi.ASA. Con otro viaje concluiremos. No quedan ya más tras­tos que los que usted ve.
C e l e s t . Càspita! Van á dar las ocho. Ea, adiós! Si me detengo,no alcanzaré ya el tren. (Quitándose la bata y  poniéndose u  

le v ita .)  t. ~ o c
R l a s a . Pero señorito, se va usted sin aprovechar el banoi Se­ria una lástima!C elest . Qué quieres? No puedo detenerme. Qué diria mi futur a •



y sobre todo mí suegro, si viesen que no estaba á re­cibirlos oficialmente á Getafe?Rlasa. Vaya una tontería! Sí al cabo han de llegar, más có­modo y barato fuera esperarlos aquí..,Crlest. A.I1! . , .  nol No conviene que vengan á esta escuela de danzantes. Esa escalerilla excusada es sospechosa en casa de un abogado soltero... Formarían mal concepto de mi clientela, y tu misma ropiUacíon de mujer ju i­ciosa podría resentirse... Ea, adiós!... {váse primorr>
paerCa derecha.)Br.ASA. Buen viaje, señor!... (La del humo!)ESCENA fl.

m.ASA y  á pnvo CULEBRA.

Culebra se .isoma con la cara liínada. Viste blusa y gorra da ranchero y 

pantalón encarnado.

6 —

(.ULEB.Bt.ASA.COLEB.Rlasa .
Cui.EB.

Bi.asa .Cut.EB.
Blasa .

Se las ha guillao?Dueños somos del campo hasta la tarde cuando rnénos,
(Guarda en I.a alcoba la bala de Celestino.)Sí, ya he oido en el fregao que anda.Y  tú, á qué hora has de volver al cuartel? (Arregla i.*
moebles. Culebra se sienta en una butaca y  hace un cigarro, etc.)Chiquia, á nenguna; asina lo irnos arreglao... Como entadia soy reculta y el sargento der pelotón es tam­bién de Belchite, y está al corriente de nuestro aquel, digo,., no; dice é i... «Culebra, anda hoy que te cala... ándate á correrla con tu avio.» Conque le he pagado unas copas... y nada m ás... Ahora, dende mañana ya será otro cantar.Pues qué? (Desde U  alcoba.)Toma! Pues no sabes que me han ascendido á ranche­ro? Tengo que asistir á la cocina para destruirme... Cuánto me alegro, Blasica! en este empleo mecMca podré verte más á menudo que en el servicio aitino.Y llenarás mejor la andorga... (Desde la a lc o b a .)



CciEB. Poro tanlaré más tiempo en ser general ile a c a b a U e rfa  pero bah! no me importa, qne es mal oficio. Ayer, por 
p re va rm e  en la quitación  me hicieron am on tar  en un po­tro tan cDflino, que sabia latín ... Cada b rin co!... Cada bote que pegaba?... y qué coces?... P«»h! p u m \ ...  Asi­na, (Peg4nd«us é i.)  tengo yo desolladuras!... j  crebada  la espina horizontal! Pero, cómo estamos aquí?... Con quién estoy hablando yo?... Un grillo vale dos cuartos 

Y se le escucha. Valgo yo menos que él? (Yendo hácin in alcoba.)Pi ASA . Si es que preparo esto para cuando vuelvan los mozos
d e  la m u d a n z a . (Asomada á la puerta de la alcoba y sin mi­

rar á Culebra.)

Cvi.F.rt. Pues voto á cribas! Esos trastos son para tú, más que el marido qui ti ha entregado la Iglesia? Ya reniegas do tu Culebra, Clmrrica mía? pues ín m p a n o lBi.asa . No, hombre; pero unacosa es la obügaciony otra . .  (w.)r.ft.EK. La luya es darme gusto en lodo; venga un abrazo! ahora mismo, que hoy entadta  no me has rnolestao ron tu buena voluntad...Bi.asa . Aguarda: voy ántes á quitar la estafa del baño, y ...
(Entra en la  alcoba.)Cri.i-R. Qué hacendosa es! Qué puntillo tiene y qué morositlá en la conducta!... Vamos, tener que cortejar de ocul­tis siemlo casada como Dios manda! Por vida de los melocotones podridos!Bi.asa . Bah! Ya despaché. Qué veo? Dónde te has metido, condenado?i’.M.i-;«. Qué J»fstc5? En la carbonera. Cuando tíi me dijiste: 'ccscóndcte, que el amo g i ie lv e . . .»  Pataplum! mi meti­do en lo oscuro como un m o rd éta g o , sin reparar en más,B!.AS.t. Y Lc lias puesto bonito! Todo tiznado! las manos, la la frente, la nariz...Cn.i'B. Otra! De verdad? También las narices? Pues si no las he metido en ninguna parte.,.Jli,\s\. A h !,.. La blusa perdida!...



Cn.EB. P st!... El rey paga... De las manos naide hace alto, y la cara me la limpio ansina. Ves?... (a i  limpiarse c«n la
manga se tizna mucho más.) ComO SÍ tal C O S a!. . .  Q u é ! SÍ SOyyo más estutolBi.asa. Buena la hiciste! Y cuando no hay en casa ni gola de agua!CiLEB. Es verdad. Yo mesmo he desocupao la tenajapara tres- portarla. Y es la cosa que asina no puedo presentarme en el cuartel. El sargento Garrones me tiene tirria y 
mirria, y me está pedricando con el aseo y la in­
genie.Bl.asa. Ah! una idea me ocurre.C o le s . Cuála? Avela?Bi.asa. En ia alcoba está preparado el baño que el señorito de­bió tomar; entra á lavarte... ó si no, sóplate dentro de él y así te limpias y mondas mejor.CoLEB. Has discurrido como un alacoreta. Vaya! y mal que me va á saber refrescarme! Así como así, estoy hecho un chicharrón de ver esos ojillos retrecheros que están diciendo «comedme!...« U y !... Si vales tú más pese­tas!... (Queriendo abrazaría.)Blas.í . Quieto! No te acerques, vas á tiznarme!CuLEB. Tienes razón. Ea, ropa fuera, y al avio! (se quUaia blusa
y entra cu la alcoba.)

Blasa. Déjala en la alcoba junto al baño, asi podrás alcanzarla tú mismo cuando acabes.
CuLEB. Conque es decir que tú dices que yo solico me he de amortajar con la sábana? Jé! jé! jé ! .. .  Blasica, no ven­drás á cuidarme tú? (Asom a la cabeza por las coilínas.)

Blasa. Ea, a! agua patos!
CüLEB. Pues mira, que lo croas ó no, ahora va á ser la pri­mera vez donde que me bautizaron que voy á andar en agua. Como que mi pueblo es de secano, búscate el rio. Así dirán como que tengo respeto de ahogarme. Mejor me metería en vino!
Blasa. No acabarás, hombre?CüLEB. Más listo que Cardona. Yn e toy como ia eslauía del

— 8 ~



dios Apolinario’,  es decir, aparte los borceguines. (Asoma la cabeza.) Jé! jé! jé! has visto qué pillo me he güolto dende que soy de tropa? (se esconde.) Qué! si lo que uno aprende corriendo el mundo... (Pausa.) A y !..-  H uy!... Por vida sanes!... Chica, qué caliente está el agua!
BI..VSA. Pues hijo, no hay otra con que se enfrie; aguanta lo 

que puedas.Quiál si está como el aceite patruleo en confusión. (En
la alcoba.)Deja pasar un rato, y después...Y a !... estaré cocido como las patatas. Onio\ No es es­to pá el hijo de mi madre. F u era !... fuera!... (Se usoma
por entre loe coiUnas.)Quieto! Que viene alguien.

-  9 —

CüLEB.Bl a sa .
Cm,EB.

Bla sa . ESCENA III.
DICHOS y D. SILVESTRE, con bastón extremadamente grueso. Abundantes y 

espesos cabellos negros aumentan su voluminosa cabeza, lleva barba sin afei­

tar. Hablará con marcado acento vizcaíno.SiLV.Bl a s a .SlLV.B l a sa ,Stlv.Bla sa .SiLV.
B lasa . CULEB.

Criada dirás? Don Celestinos vive? Abogados busco, Porteras dices aquí.Don Celestino? Sí señor: esta es su casa, pero se ha ido á Toledo.
Arrañüal demoñna] Vueltas espero mejor. (Sentándose.) Hasta mañana va usted á esperar?Dia del juicio venga. De prisa no venimos, mucha.Es que, caballero, estamos de mudanza, y los trastos... Tuyos DO importas: mios sabrá abogados: divorsios me dará; que mujer necesiltt: si ántes no malos: Rañual 
fu r io s o  estamos... romper: esto: Si otro: aquello: Yo. tu: astillas hago: ves? (Dundo golpes con el baslon á los 

muebles.)Eli! T ío suyo!... Pues me gusta el m odo!...
(Sacando la cabeza por entre las cortinas.) No Sea USted ani­mal, hom bre!... Vaya! No le ha dicho á usté la moza



Sn.v.
Blasa.

S iL V .
CuLEB ,
S lL V .
Oui,EB.StL V .

—  fO —quo no estoy en casa. Pues ilchia usté creerlo cuando
lo d ic e n !  (Ocnllánilo«e detrás «lelas cortinas.)Oh! Celesíinosl (Se «Urlge à la alcoba. Blasa ge Interpone.) Eli! no so propase iistoil, mi amo está bañándose, y una 

vez dentro del agua, ya no se mueve...Revés anguilas? óigame señor, que y o  aquí (saca „ „  
bolsillo.) vengo sobre mi mujer.Pues apéese do ella, (Sacando la cabeza.) qUC GStO nO OSmesón, ni yo pesebre.Mujer engaña: divorcios busco: rfi/ÍH! di7¿«! (Haciendo
sonar ol din.To. Culebro saca ol br.azo por U s cortinas.) D in e ro sme sobra...Pues á mí no; vengan, vengan esos cuartos.Ganarlos quieres? á buscar voy: que prueb.as faltan: Cabesa creso, cresel! Oh! Rama sirribaecoetia\ (Apalea 
lus muebles.) Vt.iclvo sefior: Mala cónyuge! Engurratca conyugo! ESCENA IV.

CULEB.Br.ASA.
Ouf.EB.

Blasa.
C lleb.
Blasa.

C l l e b .

Blasa.
C-ULEU.

Blasa.
CULED.

CULEBRA, Rt.AS.A.

Conjtmqné!... Qué ha dicho qne le crece? (Desde las cor­
tinas.)Qué enfermedad tan rara!Y en la cabeza! pues ya tiene rpie rascar.Así anda él desfornillao.Debe ser franchute!Vam«-s, Culebra, despacha: tenemos aún mucho que hacer hoy.roma: ya lo creo! Lo primero es almorzar... (ocuitá.idp.

so detrás de la cortina )Pues como tú no vayas á la plaza... querrás?Yo no tengo nengun intreválo. En (liándome tú los inn- nísés...Chist! (Escuchando hiela la pucriecilla.)Qué hay? (contestando si. mpfc desde la alcoba hasta el fin.il 
de la escena.)



-  H  —
Br,ASA. Dios m iül... el señorito sube por la escalerilla excusa­d a !...CciEB. Quiá!
B l a s a . Le veo por la cerradura: escápate pronto.Cct.ER. Y á dónde?
Blasa. Á la cocina.CuLEB. Otra vez? Pues no vale la pena de haberme lavado.
Bi.asa. Corre á la carbonera.
Ciji.EB. Vaya! ahora que estoy tan limpio como un botijo 

nuevo!
Blasa. Aprisa, Culebra, aprisa...CcLER. Otra! Qué redios! Dile que se aguarde. Dame una saya un mantón, cualquier trapujo, pá descifrarme.
B l a s a . En la perdía tienes la bala del amo; pónlela y escúrre­te ... (Miran.lc por la cerradiir.a.)

CuLRB (Saliendo de la alcoba con ia baU pacata, ealzonctiloa jr borceguíes;

el cabello mojado le lapa el rostro: atraviesa el teatro j  so entra 

por la puerta de la  eoeina. Qlasa se mete en la alcoba después de 
salir Cu(pbra, ;  miéntr.-is D. Celestino saldrá por la  puerta excu­

sad a.! Ajá! jal já ! . . .  Si parezco un señor en mala com­paranza. ESCENA V.
CKLESTIWO y BI.ASA.

Cei.kst. un  Maldigo los coches y reniego de los cocheros! (Sen­

tándose.)

Bi.vst. Señorito: pues no iba usted á recibir á su novia en ile- 
tafe?

C elest. Si, pero mi suerte contraria lo lia dispuesto de otro 
modo; preparados me tenia un coche y un cochero 
que el uno por falla de cebada y el otro por sobra de 
vino, se han roto los dos en el primer bache volcandi» 
el carretón.

Bi.asa. Estando usted dentro?
Celest. Como sardina en barril. Un maragato logró sacarme 

de él con la ayuda de otros vecinos que acudieron des-



pues y una pareja de la veterana que velis nolis me lia llevado á la prevención.Blasa . a  usted?
Celest. S í.  Es la fórmula; para .que yo declarase cómo Ijaliia recibido mis cuatro chichones.
Blasa. Pero usted, qué?...C ei-est . He dicho que me los han regalado contra todo mi gus­to y la cosa no ha pasado adelante. En resúmen, Blasa, este tropiezo me ha hecho llegar á la estación cuando ya el tren de Toledo corría por debajo del cerro de los Ángeles.
Blasa. De veras?
Celest. Dado yo á los diablos, he dirigido un telegrama al papá 

á fin de que me aguarden eu Gctafe, á cuya estación saldré yo á recibirlos en el tren de la tarde.
Blasa. Y hasta entóneos liemos de permanecer aquí?
Celest. Y por qué no? Miéntras tú acobas la mudanza, restaura­ré yo mis fuerzas con el bañito de placer que quedó dispuesto.
Blasa. (.\y Dios mio!)Celest . (QuiUndos« la levita, chaleco, etc. Pone el dinero ;  el reloj sobi'' la mesa.)Dame mi bata.
Blasa. (A h !...)  Quiere usted la bata?
Celest. S í .
Blasa. Pues es el caso que ya no está aquí; se la lian llevado á la otra casa con todos los baúles.
Celest. Entonces... Pero qué es eso, Blasa?Tú siempre tan pu­dorosa no te alarmas ahora que ya me ves despojado de mi chaleco y próximo á aparecer ante tus ojos con lodo e! esplendor y atractivos de mis bellas formas? 
Bla.sa. Estaba distraída pensando e n ... (En cómo escapará el otro de la ratonera.)
Celest. En qué pensabas? Veamos.
Blasa . En la desgracia de haber trompezado usted con un co­dierò borracho.Ce lest . PstI E s más fácil tropezar con eso que con un premio

— -12 —



A f*—  l o  —en la lotería; y sì no estuviese preocupado, en vísperas de n o v io , me detendría en explicarte prácticamente... pero n o ... vete, vele.
(Blasa váse foro, s Celestino ootro y sale á discreción varias v e- 

ces en la alcoba, dejando dentro de ella sus vestidos en una silla 

detrás de las cortinas.)ESCENA VI.
CELRSTmO, tarareando.Yo soy la nato y flor del am or... Pongamos aquí la Épo- capara después del baño, y la Correspondenciaianto á él. Con su lectura y el agradable temple del agua, dormi­taré como un cachorro... {Entra en la alcoba.) Càspita!... correremos estas cortinas, que entra por aquel balcón un airecillocolado y .. (Canta.) «y en pos, ya se ve, de mí, las niñas...» Si la mia llegará ántcs délo que yo deseo... 

(Pansa.) Sopla! y qué fria está el agua! Necio de mí que no lo he previsto. Calla, y también qué tnrbial Casi ne­gra! Si parece que estoy desliñéndome... Es particular! Si liabrá caído dentro el cp.píllo de las bolas?... Voy á salir del agua liecho un africano, un nelusko, y por lo frió, un sorbete de avellanas... Preciso es meter la es­tu fa... (Pausa.) Ajajál y en tonto que se encandila. (Se
sienta detrás de las cortinas y asoma U rabeza por ellas para leer 

á la  lu» <]uo ae supone entrar por el balcón de enfrente. ) L cainO Sla competente para entrar en calor... «Epizootia.» No soy ganadero... «El Ministerio...» Ni pretendiente. «El oidium ...» Cuánta plaga! «Cuatropea...» Nodrizas...» Aún me coge atrasado para esta industria. «Lámpara Mille; arde sin aceite...» Te veo!ESCENA Vil.
DICHOS y CULEBRA, en bata qua sale da 1a rocina cáutclosamenle y  andando 

de puntillas.CuLKB. Eli? Me ha visto? (Betrocert» y vuelve á salir.)



Celest.

Celeb .

Celest.
Guleb.
Celest.

Clleb .

Celest.
C li.e b ,

C elest.

C lleb .

Ci-.le.st.
Ci;i.EB.

<;;il.EsT.

I.n Ravaienta arábiga! Más de cuatrocieolo.? mil millov- ues . .  aprieta, m anco!...Pues señor, yo do puedo dirme al cuartel con este Necesito atrapar el mió que ha quedado en Ja alcoba sobre una s illa ... H u y !... si asoma e! tozuelo..Hola! Huéspedes!... (CQlebn se retira receloso.)Oirá vez me lia guipao?\eamos.— «En la calle del Perro, habita una señora »viuda que tiene buen gabinete y despacho, capaz para «dos caballeros permanentes. Lo cederá' con asisten- «cia, ó sólo para plancharlos, si quieren comerse por «su cuenta...4j Antropófagos!Á ver si estirando un poco la gaita, puedo atrapar...
(Mete el brozo y io retira.)«Se aplican sanguijuelas á domicilio.»Lo dirá por mí? Dios quiera que no se escame. Vaya, 
h  úlüinaprevalina, pues no tengo miedo de cogerlo
q u e  e s  mió. (Mete cI brazo y lo retira. Juepo cóm ico.)iVclualidad. Es increible la iuidacia y destreza que el »célebre bandido Gavilati, despliega en sus saiigrieu- »tos crímenes. De ellos hace alarde, no sólo en des- »poblado, sino dentro de la córte y en pleno dia. Ayer «ha penetrado en casa del opulento capitalista...» Cie­los! Qué veo! La garra de Cavilan!. ..
(Cogiendo, sin advertir el error, los vesUdcs de Celestino.) L o s  

p e s q u é !  (Celeslino j '  Culebia hablan al misino üeinpo.)La guardia!La ventana de la cocina cae ai corredor; salto por ella 
J me las toco. (Escapa á la cocina.)Ladrones! vecinos! Ladrones! vecinos! Ladrones!
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ESCENA VIH.
CELESl'INO, BLASA, por el foro.

Hl a s a . Qué gritos, señor? Qué i,a pasado aquí?Í .1.LEST. Cavilan que ha querido hacer presa en un abogado.



Llama una pareja en tanto que yo me visto y busco al 
inspector.

B l a s a . (Abriendo U  imerla de la cocina.) V á l g a m e  D ÍO S!... Á  \ c r

si aquí... (Ya escapó. Respiro.)Habrá usteil visto visio­

nes, señor?
Celest. Cá, mujer! Estaba leyendo La Correspondencia... Hola! 

y gracias al valor con que yo he gritado!... emprendió 
su fuga por e! balcon sin duda.

Blasa . Pues yo le aseguro ú usted que no lia sido ningún la­
drón, porque aquí están el diuero y el reloj que ántes 
dejó usted sobre la mesa.

C e l e s t . Será p o s ib le !  Á  ver? (Sale da U alcoba en n-aogas de camisa 

puoslo el pantalón Uo Culebra.)

B l a s a . (Ay, Dios! Ese torpe ha trocado su ro['a con la del se­

ñorito!)C elest. Cabal está, lainisma cantidad que yo dejé, (m  meterse 
el dinero en el bjU illo  d«l pantalón, observa .1  Irucciuc.) Ca­
lle!.. .  CÓmO CS CSlO? será un efecto de perspectiva?—  
Blasa, podrás tú explicarme tal fenómeno?

B l a s a . Un filómeuu?... Cuál?
Celest. El que se ha operado en mi pantalón; me lo quité ne­

gro y ahora es colorado!... No lo entiendo!
B l a s a . Dimouclie! Pues es verdad. Á  no que Ipor estar jun­

to al baño baigan cambiado de color con el aquel del 
agua caliente...Celest . Chica! Los pantalones son como los cangrejos?... Ah! 
qué torpe soy! Ya caigo en lo que ha consistido!

B l a s a . Sí?... (Dios me ampare.)
C e l e s t . En que anoche cené jamón con tomate, y por simpa­

tía... tal vez... de colores...
Bla sa . Justo!... Eso es. Con el Iragin de hoy ha sudado usted

la pringue y ... velay.
Celest . Por fuerza.
B l a s a . Cabales.
C e l e s t . Con lodo, á pesar de que la  mancha se ha extendido por 

igual, yo no puedo salir asi á la calle, ni mucho mé- 
1103 prcsoutíirme á mi novia tan rojo, tan ouceudiJo...
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Un abogado!... Qué se diría? Qué veo? (viendo la blusa y 
Is gorra de cuartel de Culebra.) Quien lia CODVertidO mi le­vita en esto? Mi sombrero en una seta? (Poniéndose la

gorra.)Blasa. (Ahora es ella!)Celest. Responde: qué significa este aparato culinario-Hlicosol Qué rancho se ha guisado ahí dentro?... Responde: qué chismes son estos? (Vistiéndose la  blusa.) Ya vcs quo no están cortados para m í... Declara lo que sepas de tan extraña metamorfosis.Blasa . Y o no sé, señorito. Como no los haiga traído el nuevo inquilino de este cuarto... un cura que lo arrendó ayer...Celest. Absurda evasival Todo lo comprendo!... Infeliz! Hé aquí las consecuencias de tu falta de instrucción. Si supieses leer en el arte de cocina, no tuvieras necesi­dad de recibir lecciones prácticas de ningún ranchero.Blasa. Vamos: déjese usted de palabrotas. Miste; ya que se ha descubierto todo, le diré que soy casada como Dios manda.Celest. S í? Pues la casada, casa quiere. Déjame en paz en la mia, y largo! Fuera zánganos! Vete, vete: no compro­metas mi dignidad y reposo doméstico.
Bi.asa. Antes hoy que mañana. Vaya pues, no hay más que me estaba haciendo poderosa con los cincuenta ríales pelados, el guisadito y la ensaláa! Vaya uu despilfarro de señor!...
Bblest. Esj no viene al caso: cada cual...Blasa . Quite usted de ahí. cursilotú Sospechar do mi un gatu­perio!... Pues era lo últim o... Voy al cuartel á decirle á mi marido que me ha faltado usted y ya verá quién es Culebra!Celest, No lo veré: me repugna ese reptil: su piel es la que ne­cesito... es decir, que me devuelva la mia y le per­dono.B la.sa . Téngame ajustada la cuenta en el ínter que recojo mi baúl y  mi probeza lionrráa... (Vése canlando por el foro.)
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A ]a Habana me voy, á la ílabana rae iré, y en llegando á la Habana,(le allí te escribiré ..ÜSCEiNA IX.
CEI-ESTlJiO.Qué descaro!... Qué impaciencia! Vamos! si las tales criaditas... casada! Ya me explico aliora por c¡ué un cajón de cigarros apenas si me duraba una semana!... Y a ! .. .  como que éramos dos los consumidores... Quizá tre s ... Quién saW/ (V a háda f\ balcón )ESCENA X .

— i "  —

DICHO 5 ADEMNA, en Iraje de amazona muy do piisa y azorada, y con tn a 

bolar^a <{ue la hag^a aparecer extieniadameiüe gruesa.Adel. A h !- . Me he salvado! Gracias, Dios mió, gracias! ( a i >o-
dítlándose y  levantando las manos al cielo.) ^

C eí-est . Eli! Quién?Cavilan?Adel. Qué veo? Fuerza armada! Protégeme, guerrero! (Le­

vantándose rápidamente.)Celest. Cómo guerrer?... Ah! (Miiáodose oi panuion.) (Ya olvi.ia- ba mi extraño disfraz.) Qué ocurre, señora mia?
Adel. No rae interrumpas, héroe doméstico; escúchame en 

silencio, y á la vez aspira el fragante aroma de la dé­
bil flor que se agosta y muere, en tanto el viento do 
liuracan se agita.Cklest. (Sopla! y qué estilo! Si estará loca?)Adel. En vez de encontrar aquí á un hombre, hubiera pre­ferido hallar una m ujer... Necesito expontanearme!.. Guerrero sensible, puedo contar con tu discreción? Celest. Hasta la pared de enfrente. (Llevémosla su manía.) Adei.. Escucha y compadéceme. Yo poseo un marido... CtLEST. "Es posible?

2



A d e l .

(ÍELEST.

A d e l .

C e l e s t . 

Ad e l  .

(Je l e s t ,

A d e l .

C e l e s t . Adel .
(Jelf.s tAd el .
CEt.ESTAt'EI..

i.ELEST Adiíl .
(■ .lCLb'.ST Ä-DEr .

SÍ. Á quien amo con todas las veras de mi corazón; pero é l .. .  logralol me olvida y me desdeña?... Y  .sabes tú por qué?'Me lo figuro. (A p .)  Pobre hombre.Porque mi flexible talle va perdiendo su celebrada es­beltez!BahI... Y por una cuestión de geometría?...Ah! sí. Que en vano la blindadura de mi férreo corsé ejerce en mis exhuberancias una presión de sesenta ca­ballos!'Ave María PurísimasLa equitación, ia gimnasia, planchas, flexiones, cabrio­ladas y. corbetas... estériles tormentos! Cada dia que pasa aumento mi volúmenl...(Y disminuye el juicio.)Dime, gentil ranchero, qué haces tú para estar flaco?No estar gordo.Mi Silvestre lia vuelto boy de un viaje simulado á Fuenterrabía, y d poco más me soprende trotando en ini*picadéro!...Es natural que un marido se alarme viendo á su mujer en equilibrios tan peligrosos...Pude verle á tiempo, apearme y escapar al gimnasio, donde mi-maestro l'oa Ba//; hércules británico, logró detenerle con su brazo de hierro; su segundo, llamado el Ardiente, vistióse un gaban por mi decoro, me con­dujo en brazos hasta esa puerta, y aquí me lierips, co­mo tímida gacela perseguida por hidrófobos poden­cos!... Serás tú uno de ellos?. Yo?Me negarás un albergue hospitalario?... No! No! No I-» creo!... Y ay! de t í ! ... (B cx*ndo.) si á tal te atre­vieses..., Los derechos ele un-marido son muy sagrados, y tenm que el de usted...Qué oigo? Y es un militar quien tai-pronuncia? Cohar-
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del Has jurado defender tu bandera y ine defondorás! Oh! Si! figúrale que yo soy tu pendón!
C elest. B ah!... Un ranchero!...
Adel. Puede subir mi esposo y soprendernos!... escóndeme en cualquiera parte... en un arnjario, en u n ... ah! lú tienes mundo?
Ceeest. Veintisiete iie cumplido por pascua.A d el . (Piesiando oido al foro.) A li!... Oycs?... Esa es su voz!C elest. La de la pascua?
A d e l .  La del Urano! Vélenme estas cortinas. (E»itr» en u  al­

coba.)

Celest. Eli! señora!... Esa es mi alcoba.
Ad el. Silencio! Nos malaria á los dos.C elest. Caracoles!... Pues tendría gracia! Pero no, Iranquili- cese usted. E! tigre pasa de largo;-repica la campanilla del entresuelo inmediato.A d kl . AIi! . . .  Qué feliz soy! . .  Aun me ama- mi Silvestre... No es ciaFO?-S;.s celos no me lo prueban? Dime, es posible tener celos sin amor?
C elest. Señora, no es tiempo de discutir la tésis. Hágame el gusto de largarse.
A del. Ah! permite un momento de éxtasis, déjame soñar de.s- pierla. Sí. Yo también le adoro, y- mi casta llama'es la más pura y diáfana que encender pudo la antorciia de himeneo.
Celest. Bien. Todo ese romance se lo cuenta usted á s u ... no tiene usted alguna tía?
A del. Ali! no. Soy liuérfana!
Ce ie st . Eso no impide que puede usted llegar á casa ánles 

que su esposo. Por aquí evitará usted su encuentro.
(A bre la ¡luerta de la escnlerilla.)

.\ d e l . Dios mió! Qué oscuridad! Qué estrecho callejón!
C elest. Quiá! Recopilando un poco las superfluidades,..
A d e l .  No quepo,.. No! (Probaodo á entrar.) Mi fuga no puede practicarse.Celest. Ya veo que lo que es de proa... Veamos en sentido in­verso.
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A dE L . (Se Tuelve é inlenta entrar de espaldas.) P e rO  ¡DgeilìOSOguerrero, no consideras que es imposible que yo cami­ne por un cañón de escopeta como un proyectil? 
Celest. Estivando un poco...
A oEI.. Oh, imposible. (Hace eafueraos para meterse y Celestino em­

puja la  puerta como ai cerrase nn cofre.) Ay! a y !... Se que­brantan mis huesos!...
Celest. Numérelos usted, y en estando en casa, podrá colocar­los en su sitio respectivo.ESCENA XI.

CELESTINO.

— 20 —

(Queriendo enjugarse el sudor, se pasa la manga por el rostro y
se tizna. ) Uf! Me ha hecho sudar de lo lindo esa extra­vagante!... Pero cáspita! Yo no puedo permanecer en este traje, es preciso que vaya á mi otra casa...

L esmes. (D entro) Dice usled que ha vuelto? Gracias, por­tero.
Celest. Esa v o z!... Qué veo?... Mi novia y su papá!... El te- légrama no llegó á tiempo!... Qué iiago yo ahora? Có­mo me presento en esta faclia?...
L esmes. (Dentro.) Silbe, Sinforosita, sube. La puerta está de par en par; sin duda nos aguarda.
Celest. Ah! Prontol Quitémonos de encima la piel de Cule­b ra ... su diabólico pantalón. Pero... No: el remedio seria peor que la enfermedad. Qué liaré, Dios m ió?... Ah! sentándome detrás del bufete, y re.sguardado de este periódico... (Se sienta y  cúbrese con el periódico que des­

pliega por entero.)ESCENA XII.
DICHO, SIMFOROSA y  D. LE.SMES, este lleva peinca rubia, trae saco de no­

che, maletas, sombrereras, paraguas, bastón de estoque y uo gaban sobre d

brazo.

L esmes. Entra, chiquita, sorprenderemos á tu futuro agrada-



bl6m 6H t6. (Desde la antesala.)SiNF. Sí; pues contentiU estoy yo con él! Descuidadol No liaber salido á recibirnos!...
C elest. (Quisiera estar aliora dentro de im pozo!)
L e SMES. (Acercándose de puntillas á Celestino para asustarle.) 01) ! . .*  C liist!... Calla, que le tenemos aquí. Caca!... cacó!... Celestinooo!...
G e i.EST. (Siii levantarse do la mesa: hablando por detrás dcl periódico y 

con repetidas cortesías.) Quién?... A h ! . . .  PuGS SÍ es m¡ Se­ñor don Lesmes, y mi siempre bella é interesantísima Sinforosa!...L esmes. Qué tal7 Ves como los boticarios de Toledo somos más activos y puntuales que los abogadillos madrileños?
C e i.e s t . Gierlamenlej poro siéntate, vida mia. sinforosa se sienta

junto a! bufete.)SiNF. Perezoso! Llegar nosotros á Gotafe ansiando verle allí, y ... nada; nos encontramos coh cara de palo!
C ei.est. Cara-de-palo? Si, como es mi amigo íntimo, le envié á á disculparme.Sl^F. Búrlese usted aún !... Ya sabe lo que quiero decir.
Les.ues. Pero cómo ha sido faltar?...SiNF. Expiíquenos usted...
C elest. Dispénsame, monona. Un percance... no, dos... más, tres ..  Qué! mil., en suma, lie despedido á la coci­nera.
L esmes. Hombre, lo siento! No he almorzado, (coo gran descon­

suelo. )
Celest. De veras? Me alegro!... ,S i pudiese alejarlos de aquí!) Conque sin almorzar aún? Usted, que tiene tan buen diente?
Lesmes. Pues alii verás Hace ya cuatro horas que no los ejer­cito.
Celest. Y por el camino tampoco?
L esmes. Nada que merezca la pena... Clm clieriasl... Un salchi­chón que esta traia en su cabás... cuatro tortas de aceite con huevos duros.,. A h !... y  un quesito de bola...
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Celest. (\vestriizl)
L e s m e s . Pero de é! he hecho partícipe al niño de iina viajera que estaba en la dentición y no quería mamar—no !a viajera, el chico.— Más feo !...St!»F. Dispensa, papá: también has aprovechado tú sólo las chuletas que no.s puso Antonia.
L esmes. Pst! Apenas nueve ó diez. Una bicoca! Por eso no las mentaba.
Ceckst. En resúmen. Está usted en ayunas. No es eso?
Lesmes. Cómo qué?... Di que estoy exánime!
Celest. Me alegro! Almorzaremos en la fonda: en el Féni-v. Ya verá usted:'ya verá!
Lesmes. Pues si ha de s e r ... Conque en e! Fénix?... Y allí d a n ... eh?
C elest. Pues no han de dar?... Vayan ustedes andando hacia allá; yo iré á encontrarles pronto.SiNF. Sí, como en Getafe.r.Ei-EST. No: al momento concluyo... Un informe que tengo que despachar... sobre un molino de viento...
Lesmes. Zapateta! Con dilaciones te vienes? Vas á tener mi ape­tito pendiente de las aspas?...
Celest. No: Si brevemente... Figúrese usted que el molino. .
Lesmes. Calla el de tu lengua, que ahora reparo en tus malos modos, más diré; en tu grosería!
Cei.est. Qué dice usted, señor don í.esmcs?
Í.ESMES. Sí señor. Nos recibes sentado: permaneces en tal pos­tura; le atreves á leer delante de mí, y lo que e.s más insulto aún, sólo me ofreces para almorzar el nombre de un ave que no lia existido. (Paseituioge furioso.)SiNE. Y ni siquiera le pide permiso para abrazarme!
Lesmes. Y es verdad que no me lo ha pedido... seductor!
C ei.est. Repare usted, que tampoco me lo he tomado.
Í.ESMES. De todos modos es una zanganada! Y una crueldad cliancearse á las nueve de la mañana con la fonda del F é n ix ... El Fénix! Todos hablan de 61 y ninguno le ha visto ... EH Fén ix!... Pájaro inventado por el hambre delos poetas. (V nelva á pasearse m uj encoleriiado.)
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Sl.N F.
C elest

Lesmes.

Cei.est.
L es>iesSl.\F.
I-ESMES.

S iN F .
C ei.est.C e.‘;mes,
S im e .
Lesmes.MM-.L e s m e s .

Celest.
Lesmes.

Sl.NF.
Lesmes.
Cei.est.

Déjalo, papá; las manifestacioaes del cariño han de ser exponláneas, deben brotar del corazón, y como el de! señor está seco . .  empedernido!... A h !... (Llorando.) O h !... si yo pediese mostrártele, ponerle en tu m ano... {Parándose.) Veríamos un tarugo!... un adoquin insensi­ble á los encantos de esta inocente criatura, y sordo al ayuno... á la.s respetables canas de su digno proge­nitor! (Vüelve á pascar«)Don Lesmes, si usted.,, no tiene...No en la peluca, pero existen algunas debajo de ella.
(Parándose con gravedad.)Si así procede usted ántes de casarse, qué será des­pués? Y  es hoy cuando debíamos tomarnos los di- ciios!Pues no hay nad-a <le lo ’diclio. -He dicho! Vámonos.
(Oa el brazo á Sinforosa.)Cómo había yo de figurarme tal monstruosidad? (Levantándose y siguiéndoles.) Considera, Siiiforosita... .Sír­vame de disculpa, señor don Lesmes..,
E h ! V a y a  usted á -paseo! (D . Lesmes pcea un manotón ai po- 

riódieo con que aún so lapa Celestino.)

A ll!  (Asustada al ver la facha de Celestino, se refogia deirás de 
D. I.csmes )

■ leSUS! (Dando un-sallo háeia atrás.)Ay, papá! Líbrame de ese monstruo!...(Sacando el estoque dosubasiou.) Quién eres, infeliz? Como usurpando ese sillón donde la ley se sienta, te atreve.': a sorprender secretos de familia?... Re.sponde, granu­ja !... ó le atravieso como á un sapo!No se ofusquen ustedes, yo soy...Un general proscripto?... Honor á la desgracia, (saiu,
dando militarmente con el estoque.)Tan extraño disfraz?...Esos tiznones? Acaso el carbonero?Diré á ustedes. El tren ... la mudanza de casa... un baño... Gavilán... su m ujer... no, la del vizcaíno... un bárbaro... don Lesmes...



L e s m k s . Cómo?Celest. ÜQCarniajfi liambriento... oí caballo borracho... un co­chero verde y una dama rota...
Lesmcs.' Qué?... Por dónde? Con qué líos nos vienes?Celést. Comprenda usted, querido papá-suegro, que hay aquí un secreto que no me es fácil explicar delante de Sin- forosa. Su pudor se ofenderia. (A p i  o. i-osmes.) Es ini fregado no muy limpio de la cocinera y de sú ...
L e s m e s . (Hola!... hola!... esas tenemos? Libertino! conquetú?... Conque ella? y es guapa? (\p. a d. CcicsUno.)
Celest. (Puede usted creer?...)
Lesmes. (Cuando ella te pego de sartenazos, puedo suponer que andabas cerca de la iiornüla... seductor! Dónde está? quiero interrogarla...)Cei-est. Cuando me sea posible sincerarme, desvaneceré tan absurda sospecha...
SiNF. Qué le está usted dicieudo á mi padre, nuevas menti­

ras? Dios quiera que alguna mujer no ande en el ajo!
L e s m e s . (Ves? Ya ha olido que es cosa de cocina.) (Á Celestino.)

Celest. Mi última palabra. No desconfíes de mí, Sinfofosa, y va­mos altera mismo á ver al vicario para que nos eche las tres en una.Si.NE. De veras? Ay, que gusto!... Pero con ese traje?...
Celest. Si no tengo otro!... Todo mi equipaje está ya enlanue- va casa, y como papá no se preste á ir á buscar...
I.ESMES. Te prfi.sLo mi gaban. Toma, abróchatele y borra con mi pañuelo la estigma de tu vulgar devaneo. En la fonda 

le diré cuántas son cinco!
Ceí-est. Allí ie probaré á usted que cuatro perdices componen dos pares, Entren ustedes á esperar á ese gabinete miéntras yo llamo al portero para que vaya á traerme lo que necesito.
Lesmes. Soy generoso! Te otorgo un brève plazo y acepto e! pro­blema de las perdices. Vahíos, iiij.vi (ucvándo8!eU dei br.i.

10 á U (.nella iiquierdu.) 'SmF. A y, papá, quédesgraciadasoy! Ya verSs'comó hoy tam­poco me caso!
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L esmks. Hija, lambieo presiento que como lú, voy á quedarmeen a y u n a s . (Enlra bo«t«zando jr Sinforosa sollozando. Celestino 

te asoma al balcón.)ESCENA XIIÍ.
CELESTINO, á poco SILVESTRE.

Cei.est. T ío Joaquín!... Joaquin!.^. N ada!... Se habrá pasado á la taberna como de costumbre. Á ver; las nueve. No está en la taberna; ya sé lo que hace ahora. Dar el de­sayuno á su mujer, la paliza de cada dia porque habla con el sastre de enfrente. Tendré al lin que salir á la calle con este heterogéneo vestuario?... (Sc poneei ^aban

de D. Lesmcs.)SiLv. Alili Con mi hombre topé! El gaban mismo! (se craza do
brazos y contempla á Celestino.)

Celest. P s l! ... .Abrochándomele y encogiendo un poco las pier­nas, se tapa el pantalón... ( Se buje en caciilins y  prueba i  

andar. Silvestre so acerca sin ser visto de Celestino y  le levanta 

(te ana oreja.)SiLV. krrañua'.... Gostialdua escorribelza!
C elest. (üf! El marido de la gorda! Me va á armar la idem!) 
SiLV. Estirarte quiero... disfraz no vale, que gaban conoce! 
Celest. (Ya! me equivoca con o! acompañante de su mujer! 
SiLV. Ahora negar? Negarás?... .Mentiroso muclio eres! Mas á mí no engañas rama . .  Este gaban?...
C elest' No le debe á usted maldita cosa.SiLv. Sastre soy miiclio, y paños veo. Cortado para ti páre­s e ... Planciiar necesitas: voy plancharte mucho. (Levanta

el bastón, Celestino te vuelvo y evita  el fo lp e .)

C elest. No!SlI.V. Dártela quiero! (corre delríís de Celestino )
Celest. Acabemos, voto á brio.s! Busca usted al propietario de esta prenda? Pues ahí dentro se halla... è lle  explicará á usted mi inocencia y la su y a ...SiLv. O h !... Si él engaña, á los dos m ato!...
Celest. (Qué animal!)
SiL V . Eh?... (Volviéndose detde tn pacria con amenaza.)
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-  26 -ESCENA XIV.CKI.ESTINO.Qué maldita casualidad!... Este artefacto ha venido á
complicar la sítliaciou... (Tommidn el sombrero y paraguas 

de Lesmes y  el sombrero Silvestre dejó al entrar, que será 

extremadamente ancho de cabeza, de modo que al ponérselo se lo

meta hasta los hombros.) Es preciso qtic yo Vaya poF mi levita... Sopla! con la testa del papá suegrol Ea! mar­chemos. Bonita facha debo de estar! (A b re  el paraguas.)ESCENA X V .
CEI.ESI.INO y  ADEI.INA.

.'^DEí.. Ay! ay! a y !... (Dentro.)Oiii.EST. Qué voz tan lastimera discurre el vieirto? Pugnan por abrir la puerta... Será.Cavilan?...
A d e i.. Ampáreme el que pueda! (Dentro.)

C e i .e s t . Esa voz!... Jesús!... Un globo! Una ascensión de Mon- golfier por m i escalera!... (A bre u  puerta y asoma por ella 

el dorso de Adelina.)

A del. Aire!... aire!... aire!...
C elf.¡5t . Señora!... En qué momento... se atreve usted á volver aquí?
A d e i.. Esa escalera es inverosímil! Oh! al llegar á su parte más angosta, me ha sido imposible atravesarla. Qué atranco, Dios miolho creído asil.siarme!
Celest. También yo aquí me he divertido mucho!
Adei.. Para subir, lie tenido que despojarme de algunos adi­tamentos á los cuales presta volumen el almidón y la plancha.
Cei.est. No es floja la que el esposo de usted ha querido apli­carme.
A dei. Qué oigo! Mi esposo ha vuelto?
C ei.est. Ahí está planchando á mi suegro; busca al acróbata de] gaban para asesinarle. Está celoso del inglés.



A d EL. H uy!... Me morí de placer? (c«yendo en los brssos f .  Ce­

lestino qne permanece con el paragoas abierto,)CEI.EST. Señora! No se permita usted conmigo semejante inti­midad! Y  cómo pesa!
L e s m e s . Hombre, le digo á usted (oentro.) (¡iie no le conozco más que para servirle.SiLv. Para servirme? Malarte deja!
Lesmes. Eso no lo consentiré nunca!
C e CEST. Anda morena! (Ruido de cristales rotos y  muebles que caen 

al suelo.)

SiLV. Boticario... vas á morirte!
Cei.est. La tempestad arrecia; se desata el huracán!ESCENA XVI.
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DICHOS y  SIW 0a0S.\.S ime. Ay, Celestino!
CEI.P.ST. E s ta lló  e l rayo! (Tapando á Adelina 001» el paraguas.)SiNF. Venga iisted^á defender á papó: un loco quiere ma­tarle.
C e i .e s t . Con gusto asistirla á esc espectáculo^ pero... (So le

mete el sombrero, y  para levantarle con la mano con que sostiene 

el paraguas, se colora este metiéndole entre el euello del gaban y 

la  espalda, descubriendo & Adelina. Siivforosa ia ve y sa desmaya 

sobre el braso que Celeslinn lienc desneupado.)SiNF. Cie!os!..e Qué veo!... Una m ujer!... Una amante!.. Ay!ay! a y !... Quem e d a !... Qué me d a l... Qué me da!1CF.I.EST. Esto me faltaba! Ya está completo el candelabro!...Señoras! van á (lar conmigo en tierra... Pero qué si­lencio reina!... Habré enviudado de mi suegro?... Ha­brá estoqueado el farmacéutico al Silvestre y estaré huérfano de los dos? Esto seria una fortuna que no me atrevo á esperar!



28ESCENA XVII.
DICHOS, BLASA y CCLEBRA: est« ’»islieodo ridíf.uUineiile el traje de 

Celestino.

Cüi.EB. Entra, Chiirrica mia, entra: que de un empentón le bato 
los morros.

B l a s a . Refrénate, Culebra: no hay que pegar á naide para • pedir lo suyo.
CuLEB. Oiga lusté, tio Esperrequel 
Celest. Eli!
Cci.EB. Puede que haiga usté pensado mal de un aragonés; y si tal supiera, le pegaba uua tozolada ahora mesmo. 
Cei.est. No, hombre, no. (Otra ñera!)
Cüi.EB. Esta es rni costilla, lo entiende usted? Propia mia: legí­

tima.
C ei-est. S í, pcroc.sa levita no creo que lo sea tanto..,.
C lleb. Lo dice por este aparejo? Pues venga el mio y escam-

biem oS. (Se qoila la levita.)

Cei.est. (Oíi! qué idea! Me las vas á pagar, origen do mis des­gracias.)C l’leb . Vamos,Vamos; écliese fuera de mis calzones! (Empe-
zanclo n dcsabrochnríc los suyos.)

Celest. E.so quisiera; poro bien ves que no puedo disponer do 
mis brazos para tal operación.

Cül.EB. Yo se l0.S quitaré á usted. (Ad«m#n de desabrocharle.)

C elest. Eli' poco á poco. Te lo prohíbo. Blasa, hazme el favor de sostener por un momento á mi futura. Y tú, vetera­no, encárgale de esta señora, (coloca á sinforosa on brazos
de Blasa y á Adelina en loa de Culebra.)

Culeb. Vaya un fardo de ropa para bajarlo al rio!
Celest. Aguarda, no es decoroso que delante de señoras estés en mangas de camisa: ponte este gaban... y yo mi le­vita. (Se la ponf.)
CüLEB. Otra pues! no se le pegará nada malo, que lo que es á sano y buena naturalidad, mo las apuesto con cual­quiera.



Celest. No imporla, dame ese brazo... ahora este otro,., así;
vuelve... más... (Le pone ol graban de Lesmes.)

CcLED. CuicÜao, que tengo cosquillas... por el lomo sobre to­
do! y uo liay que rascarme, porque relincho!... J i!... 

jí!...
CKI.EST, Ahora el sombrero. (Le pone el de Silvestre j  de un apabullo 

8 0  lo entra hasta los hombros, colocándote el paraguas abierto 

entre ruello 7  espalda.)

Cui.EB. Eli! Escuche usté! Que no veo! Que me atarugo!...
Vaya una partida serrana!...

Celest. (Verás lo que te aguarda con ei Silvestre!)ESCENA ULTIMA.
I.OS ANTEUIORES, D. l.ESMES y D. SILVESTBE con sus vestidos en desór- 

den, salen abanados cada roal do la solapa de su contrailo dándose bofeta* 

das y  pescozones, acompasados y en Bilencio sin dejar oir otra cosa que inter­

jecciones parecidas al bramido del lena y el gruñido del perro. Ti. Lesmes 

tiene la  peluca ue^ra de P . Silvestre, y esta la rubia de su contrario, y 

ambas, tan en extremo torcidas que les tapan la  part.c superior del rostro y en­

señan por detrás sus respectivas calvas. En la  lucha vendrán los dos á oca- 

par el centro <le la escena, quedando Silvestre al lado del ^rupo que Tornian 

Adelina y Culebra á la derecha, y Lesmes quedará inmediato al otro de la 

izquierda, que lo constituyen Shiforosa y Blasa. Celestino se sube sobre el 

soTá, y reslregándoso las manos, y  riendo á carcajadas, maniSesta so salís- 

raccion por la viña, animándolos con sus voces y achuchones á que la con­

tinúen: Adelina y Sinforosa permanecen desmayadas.

S11.V. Boum!... Tum !... Pescozón!
L esmes, Graiirrarra!... Tuun!... Bofetada.
SiLv. Bourn!... Turni... Pescozón!
L esmes. Grrarraaa!... Gua!... guai... Bofetada!
CüLEB. Chuclio!... Arre allá!... ^Defendiéndose á coces.)

Celest. Anda, valienlel... Cómetele!...
S11.V. Bura!... boum!...
Celest. Aéselel... aéselel.., (Azorando como se hace con los perree.) 

Lesmes. G rárrar!... Guai...
C u L E B . Chucho!... No muéfdas, que no me meto con tu!
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Sii.v. (Creyendo defenderse de un perro^ da un punlapié á S ilves lic .)  

(Volviéndose.) Pof (letrùs, picaros pegas? El giiban bra­zos tuyos?...
(a i  recibir Silvestre el punlapié, se vuelva y reconoce á Culebra 

por el f  sban, y  porque aún tiene en sus brazos á Adelina. Furio­

so se desprenda de I.esmes y acomete á Culebra. Este, al vorMj 

golpeado, se desprende de Adelina y la arroja en brazos de su 

espeso. Lesnies, que continúa dando puñetazos al aire como si aún 

estuviera riñendo cou Silvestre, tropieza en fin con Culebra, y Ir 

pega un pescozón. Culebra se lo devuelves Celestino acude a Sin- 

forosa, y  U  toma en sus brazos’, separándola de los-de Blasé. Ks- 

ta se acerca á Culebra que aún sigue riñendo, y  al verla I.esmes, 

se doprende do-Culebra-, y  se echa en los brazos de Blnsa. Cule­

bra furioso le aparta de ellos y  le atroja al sofá. Lesnus y S il­
vestre han perdido sus respectivas pelooas.)Allí va eso!A ii!... Estoy inaclíacadó! beclio pírdoras... polvo (b>cantárida! (En el sofá de enfrente Bissa y  Culebra .se sionlan 

á su lado burlándose.)ÜELEST. \uelveeD  tí, hermosa!...
Si^F. A y!... ah!...De Fuciiterrabía vengo...Ah! Lo sé y le lo estim o!... Ay! mi celoso!... cuánto toamo! (Se echa en sus hiazos. Celestiuo y  Silvestre llevan á sus 

respectivas parejas á sentarse al sofá. Lesmes y Culebra dejan los 

puestos que ocupaban junto á Blesa, y al encontrarse frente á 

ftenle con Celestino y Silvestre, se ponen lodos cuatro en ademan 

de acometerse de nuevo: esto es. Silvestre con Lesmes, y Culebra 
con Celestino.)LoSCrATIlO. Hum !... hum !... (Momento Ue pausa, hasta q u -relesti..,, 
dice fui¡oso:)Acabemos, señores, voto va crispo, porque ya me marea tal laberinto!Seré el paciente de faltas ó de culpas
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C l x e u .

L e s u e s .

SiLV,
Adei..



T o d o s .

C e i-e s t .

T o d o s .

G e l e s t .

SiNF.
G e l e s t .

I?LASA.

Cui.EB.

Sii.v.
A d e l .

T o d o s .

S in k .

T o d o s .

G e l e s t .

l.AS THES MUIS. Los TKES BOMBS. 

.Ad e l , y  B l a s a . 

('CLED. y Sll.v. 
L e s m e s .Tonos.
G e l e s t .

que otros cometen?Aún nos levanta el gallo?
(Aeudíii A él furiosos y hablando i  uu tiempo.)Eh! . . .  Plinto en boca, fuera tocios de casa ménos mi novia. (L í  toma de un broto.)Qué se entiende, amenazas?Fuera moscones,6 arrojo á lodos cinco por mis balcones.Díles qué pa.sa.Repetir lo que saben es una guasa: que unos á otros, pregunten, se contesten, y es lo más cierto!

(Hablan todos á un tiempo y  con rapide*.)Yo mi salario quiero!Yo mi uniforme!...(A Adelina.) Tu maestro de gimnasia’. , .No es ese hombre? .Respuesta espero.Aclara nuestras dudas.Pronto! No quiero! (GriUudo má* que ello».)Saber necesitamos... ^Fuerza es que aclare!..Por mi esposo... Mi esposa?...Mi hija... Que liable! (Á  un tiempo.)

{Manoteando y mumurondo p «  lo bajo los unes con los oUcs. 

hasta después do caer el te ló n .)Ahora no puedo, después que el telón baje sabrán lo cierto,
(Adelantándose y dirisiendose al publico.)
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Para cobrar ea risa ha bosquejado esta caricatura, un poetastro: si te hizo gracia al poeta, y adores, da una palmada.
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P alm a de M a llo r c a .
Pa7nplona,
P on teved ra .
P riego  icórdolia.) 
Puerto  de S ¡a . .V a ria  
P u erto-M eo  
Jiequena.
M eus.
lU oseco .
R o n d a .
S alam anca .
S a n  Fernando.
S . Ildefonso(L ’dCtaoia  A'aniiicar.
S a n  Sebastian.
S .  L o ren zo , lliacoi'ial.l 
Sa n ta n d er.
S a n tia g o ,
Segovia .
S e v illa .
S o ria .
Talavera de ¡a  .Reina. 
Tarazona d e  A ra g o n . 
T a rra g o n a .
T e ru e l,
Toledo.
Toro.
T r u jil lo .
T u d eia .
T u r .
U b e d a .
V a le n c ia ,

V a lla d o lid .
V i c h ,
V ig o .
V illa n u e v a  y G eltrú  
V it o r ia .
Z a f r a .
Z a m o ra .
Z a ra g o za ,

J .  C. Cabeza.
Viuda de Pujol,
P. Vinent.
J. G. T a b o ad ela yP .d e  

Moya.
A. üiuna.
.N. Clavel!.
Viuda de Delgado.
D, Santolalla.
T. GHorra y Herederos 

de Andrioa.
V. Galvillo.
J. Ramón Pérez.
d. Martínez Alyarcz.
V. Montero.
,1. Mai'iincz.
(lijos de Gutierrez. 
P..'.i»elabert, 

íUos Barrena.
./. Isuceta Solía y Comn. 
.1. do la Cámara.

• Valderrama.
-t. Mestre, de Mayag&ez. 
C. G arda.

Priiis.
.M. Prádanos.
Viuda deG utierrrz,R, Huebra.
./. Gay.
S . Aldretc.
I. de Uña. «A. Garralda
S. Herrero.'
C. Medina y P. Hernández.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
F. -Alvarez y  Comp.
F. Perez Kioja.
K. .sauchez de Castro.
P .V eralou.
V, Foot.
F. Baquedano.
.1. Kernaudez.
L. Población.
A. Ilerrauz.
M. Izalzu.
M. Martínez de la  Cruz
T. Perez.
(, G arda, F. Navarro y i .  

Mariana vsan z.
D. Jover y H. de Rodrigz. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Dios.

, L .C rcu s.
./. Oquciido,
A. Oguct.
V. Kuerte.s,
L. Diicassi. J. Comin y 

Couip. y V. de Heredia.

MADRID.Librerías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y  Plaza ,  calle de Carretas; de A . Duran, Carrera de San Gerónimo; de L . L o v r z ., calle del Carmen, y de M, Escribano, calle del Príncipe,


